
 

DIOS NOS SUEÑA 

AGUSTINOS 

 

A continuación, os detallamos algunas actividades para niños entre 6 y 12 años que 
hemos pensado para realizar en la semana vocacional agustiniana. 

El objetivo es acercar a los alumnos a la figura de San Agustín y este año, más 
concretamente a nuestro lema “Dios te sueña mejor”. 

ACTIVIDAD 1. ¿Cuál es el sueño de Dios para mí? 

Comenzamos explicando de forma sencilla: «Dios nos quiere tal como somos, pero también 
sueña con que lleguemos a ser nuestra mejor versión: personas que aman, ayudan, 
perdonan, escuchan y hacen felices a los demás». 

Cada niño dibuja (Anexo 1) un gran sueño que tenga para su vida. Después colorea la frase:  

Dios nos sueña agustinos. 

Pueden aparecer palabras como:(ayuda, comparte, escucha, perdona, cuida, alegra, 
acompaña, reza) 

Finalmente, todos los dibujos forman un mural pegándolos en papel continuo. 

 

ACTIVIDAD 2. «El corazón inquieto de Agustín» 

Esta actividad permite trabajar una de las ideas más bonitas de San Agustín: su búsqueda 
de Dios y de la felicidad. 

Se puede explicar a los niños que Agustín buscó durante mucho tiempo aquello que le 
hiciera verdaderamente feliz y que descubrió que su corazón necesitaba a Dios. 

Entregamos a cada alumno un corazón de papel (Anexo 2- corazón) 

Dentro escriben: «Cosas que me hacen feliz»  

Fuera del corazón: «Personas que me ayudan a ser mejor» 

Después hablamos: 

● ¿Qué cosas me hacen feliz de verdad? 
● ¿Hay cosas que parecen divertidas, pero después nos dejan vacíos? 
● ¿Quién me ayuda a ser mejor persona? 
● ¿Cómo puedo acercarme más a Dios? 
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ACTIVIDAD 3. ÁRBOL AGUSTINIANO  

Hacemos un árbol enorme en una pared. (Anexo 3- Ejemplo) 

En las raíces: San Agustín 

Los niños descubren que Agustín nos dejó una forma de vivir basada en la búsqueda de 
Dios, el amor, la comunidad y el servicio. 

En el tronco: «DIOS NOS SUEÑA AGUSTINOS» 

En las ramas: 

Cada niño coloca una hoja con una cualidad que quiere desarrollar: (escuchar, compartir, 
perdonar, cuidar, ayudar, rezar, ser amigo, tener paciencia) 

Al final tendremos un enorme «Árbol agustiniano» para decorar la clase. 

 

ACTIVIDAD 4. EL CAMINO AGUSTINIANO  

Se pueden montar cinco rincones en la clase, en cada rincón, por grupos, se habla sobre 
esa palabra y la pregunta. En cada mesa, habrá un folio en el que, por grupos, tendrán que 
escribir dos pequeñas frases sobre la conclusión a la que han llegado. 

1. BUSCAR  
 «¿Qué buscaba Agustín?» 

2. ESCUCHAR  
 Un pequeño momento de silencio. 

3. ENCONTRAR  
 «¿Dónde descubro a Dios?» 

4. SERVIR  
 Realizar una pequeña acción de ayuda. 

5. SOÑAR  
 Completar: 
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ACTIVIDAD 5. Juego de Aula: «El Laberinto del Corazón Inquieto» 

 

CUENTO SAN AGUSTÍN  

Érase una vez, en una calurosa ciudad llamada Tagaste (en el norte de África), un niño muy 
inquieto llamado Agustín. Agustín no era un niño perfecto: le encantaba jugar, a veces no 
quería estudiar, se metía en líos y se pasaba el día haciéndose preguntas difíciles: «¿Por qué 
existimos?», «¿Qué es la verdad?», «¿Por me cuesta tanto hacer el bien cuando quiero ser 
bueno?». 

A medida que crecía, Agustín buscó las respuestas en muchos lugares distintos: viajó a 
grandes ciudades como Cartago, Roma y Milán, leyó cientos de libros y probó distintas 
filosofías. Sin embargo, nada terminaba de llenar su corazón; siempre sentía un vacío. Su 
madre, Mónica, nunca perdió la fe en él y rezaba sin cesar para que encontrara la luz. 

Un día, mientras estaba en el jardín de su casa en Milán, triste y confundido, escuchó la voz 
de un niño que cantaba desde la casa vecina: —«Tolle, lege! Tolle, lege!» (que en latín 
significa: «¡Toma y lee! ¡Toma y lee!»). 

Agustín abrió la Biblia que tenía cerca y leyó el primer pasaje que vieron sus ojos. En ese 
preciso instante, sintió una paz enorme y una claridad que jamás había experimentado. 
Comprendió que la verdad y la felicidad que tanto buscaba no estaban en la fama ni en las 
cosas materiales, sino en el amor de Dios. Desde ese día, Agustín cambió su vida, se bautizó, 
se convirtió en obispo de Hipona y escribió grandes libros que influyeron en todo el mundo. 
Años más tarde dejó una frase famosa que resume toda su vida: «Nos hiciste, Señor, para ti, 
y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti». 

 

Para repasar la historia de forma divertida y dinámica, realizaremos un juego por equipos 
(Anexo 4 Juego “oca”) 

 

 
 
 


